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con mi 
ros, en 

, me 
con muchas 

_ n„._ Y. S. llama ^ 
rumores y críticas Sfc. firmado 
' ~ , su fecha 22 ^ " ano; 

, contra 
conserva-

I lugar ni el 
imprenta de que es 

y censor supremo. , . , 
Ya que V. S., acaso mal aconsejado, me llama a la pales-

tra por mi propio nombre, no puedo hacerme sordo-mudo a 
sus denuestos , á pesar de que yo creia que su tan notoria mo-
deración me ahorraría el dolor y el rubor de sacarle los tra-
pos al sol, como dice la gente tan vulgar como mi estilo, gra-
duado de tal en la escuela de Y. S. Creí á lo menos que es* 
ta vez se serviría, como ha hecho siempre, del brazo de sus 
o-uerrilleros emboscados, es decir, embozados, por no dar a 
torcer el suyo baxándose á reñir en persona con peones villa-
nos. Sería porque en otro tiempo estos ataques veman para in-
terrumpirle su carrera, como Y. S. dice. Pero, bien sea que 
Y. S. la considere ya consumada, ó que quiera estrenar su 
bizarría en batalla singular; de todos modos Y. S. me h o n r a no 
desdeñándose su alta filosofía de combatir con la humüd id 
de un gramático: pues ya veo que entre las hazañas de los an-
ticruos héroes se cuentan combates con viles animales; y aun 
ef barrido de un establo dio un gran lugar á la fama de Her-
cules. , f 

Los epítetos con que Y. S. me marca despucs de los azo-
tes en este su opúsculo, son los de hipócrita, negro calumnia-
dor, asesino, pirata y salteador en el mundo literario, maldi-
ciente , crítico superficial, inj usto y maniático, mero 
con y casuista en gramática, ignorante en los v e r d a d e r 
cipios de la metafísica del lenguage, ansioso de morder y des-
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cesora 

y exercicio 
anza y el mayor secreto < 

y honrosas comisiones que se 
br* de letras g u a n d o s ? m e 
ordenar, ilustrar y nubiirar 
entre la corona- d i 

entonces inédite 
a primera 

jo cíe Estado y 
taños de palacio V i 
miento , y los secretos 
T l1 !̂ W% 1 * v- s-K ^ ' — I "I a . « 

O I y 

mí mismo : coücesion inaudita 
n r n r a ,para mientras viva. ir»'A a - Q S | a 

su preciso y uso, Se 
' en ISuu en 

) excusé 

carecía el Gobi 
I -

q u e ^ S . . ? 6 ? 1 : * R e a l 

mi 

= r i o perpetuo. Y ^ V ^ Z 
jjauü siemnré nnr _ -« * 
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ér desde el 7 de marzo del ano pa 

muy léjos de ostentarme como tal? 
jaron á Cádiz por 

mundo. Revestido de este carácter público, luego 
asiento en el Congreso traté de introducir é infundir 

que 
al 

mi eons~ 
r 

puede j 
sona, porque 

» • 

cono 

unar 
no 

ñe-
que dexo ex-

. S. de que no 
su per-
"or con-

entrada en mí los zelos ? porque siem-
m mi fortuna j y por consiguiente me 

y lo he sido. Tampoco me inquieta el en-
es hijo de la envidia. Mi nombre y mi rcpn-

artes de la clientela , tampoco pue-
men^ua, ni ofensa de las armas coligadas de 

como dixo la mo-

mas 

su mg 
muy ágenos 

í . S. me 
de extra-

me imputa el dé los zelos para lisonjear con 
u amor propio, ¿Yo zelos de V. S. ? ¿y so-
l si no los tuve quando V. S. valia mas , ¿los 
vale menos, despues que 

uma 

ls para siempre ? 
ia causar zelos á algunos que as-

ia 9 i que hacia yo en 
? i No se acuerda 

.-ja ie al 

re 
harto h; 

para BU' g 

« k 

eva carrera y genero 



j me mueva á zelos, quan-
le instaba, y aun 
, , que no de-

los Varones Ilustres, 
en octavo? ¿Quien le 

j sino co-

tas por la correspondencia que 
tiquarios de otras provincias ? ¿ 
desconfiado de sí mismo, me 

> y le 
, y quien 

casi 
advertirle? A fé 

trataba, ni me consideraba V. S. como ahora, de a s -
mático practicón y casuista, ignorante de los verdaderos priL 

W^uage. ^Quien convidó á V. S. 

el logro , como secretario que era yo en ella 
e con esto los deseos que me animaban de tener-

, compañero? A este fin le instaba á V. S tan-
tas veces que concluyese la coleccion de las vidas referidas p a -

baio n r o n t T ^ r S m e m o r i a l d e estilo , como un tra-bajo prop o del instituto Pero no quisiera tener que recordar 
á mi f ( l . a ? r a y i ° cl , le amo a mi persona, á mi anr~A J 

L l ' C , m i e n t 0 ' qua™1? despues , sin prevenírmelo ni con 
Z d ^ g 0 , C 0 m ° T A

A ( f d Q l ^ m í diligencias extra-
r L mfos ' ; f C O n d l d a S d f m í > P ^ d i o d e otros compañe-
ros míos; y tuvo que retraerse de la solicitud desoues de ha 

d l „ s ° f s
e „ a á n i m o d e I nT;!or7del o . o " 

o rían a su admisión, no por falta de literatura é instrucción 
sino por su genio orgulloso y dominante. 3 
tos t f l e ; h , 0 r a Y ' J ^ i ^ n m e todos los hombres sensa-
2 d i S SUS- r e f l e f í o n f > 7 insensatos a quie-
nesi dirigiré las mías , si un hombre que obra con este sene. 

e I " " - a m i g o e n u i c * 
carrera de las letras podía ni puede tener zelos de su hechu-
ra (permítame V S. que lo diga) en cierto modo. 

t yuien fue el primer literato como hombre de fino <nis-
Piar T í a h ^ f

C 0 n 0 c / r J en Madrid el rar ís imo^e£Z 
voLtte m e 1 ( 1 ' l u e r r a

 y r e v o h c i o n d e C a t d u * * V* 
C á X f V n f ' 1 ' u l t l m a m e * t e reimpresa ha llegado á 

' t m e l P n m e r o que tuve en mi poder ua cxem-



piar ; y enamorado de su dicción y 
varme del gusto de que Y. S. se saborease en ella, á fin 
que se aficionase á la prosa, é hiciese progresos en un 
dio en que yo gozaba ya de alguna reputación. ¡ Hace estas obras 
el que crea no estar exénto de zelos ? La lástima es que no 
haya sabido aprovecharse V. S. de aquel autor para formarse 
un estilo ? pues no tiene ninguno hasta ahora. El que tie-
ne la verdadera, la inveterada, y la rabiosa envidia, y los 
zelos mas entrañados es Y. S. ; y el vergonzoso origen de es-
ta miserable debilidad, que la he callado hasta ahora , lo re-
feriré mas abaxo á mis lectores sensatos é insensatos quando 
le toque su lugar. 

Así pues me presento, forzado del pundonor 9 á la vista 
del público , de la que tanto he huido siempre ; pero solo, y 
sin valedores, ni mas armas defensivas que mi lustre hereda-» 
do ? y bien conservado con obras y no con honores. Como nun-
ca he sido cabeza sino de mi casa , quando la tenia ; no cuen-
to con paniaguados, ni guerrilleros que me sirvan sin sueldo 
y por pura amistad : ¡ gran virtud en estos tiempos! Tampo-
co cuento con gente enganchada , sea con esperanzas de pre-
mio 9 ó de proctecíony porque yo jamas 
ra de recluta , y á nadie puedo récomper 
muchos jóvenes ingenios les di en otro tiempo buenos avisos 
para que aprovechasen : en Cádiz hay mas de uno que no se 
muestra desagradecido , siquiera por aquello del Diejo el consejo. 

V. S. no se escandalice otra vez , y no vuelva á re-
de que un Padre de la Patria no debe distraerse 

de las obligaciones de su cargo; 
sepa, y Y. S. lo sabe mejor que yo r y lo siente, que quan-
do ocupo mi pluma para debelar monstruos invisibles , y ahu-
yentar peligros que no ven los ojos vulgares , entonces soy 
mas padre que nunca, y estoy en mi silla. 

Perdóneme Y. S. que no le haya preguntado > 
estilo debia escribirle hablando con xm funcionario 
que nunca me he hallado en una funcic 
lenguage es vulgar, según lo tiene Y. S. sentenciado desde que 
salió á luz la que Y. S. llama muy imprudentemente ponderada 

? sin pecar contra la gra 
, * a decorado con 

yo 
Y. S. me ve, ve; 

ien me entender; 

Centinela ; para 
mática en 

Rey abaxo antes que Y. S. hubiese 

? aunque no me perdone este mi es-
• n í\ la vez 3 pues no ignora 



y practicón , como 
bien 5 y lo saben ámbos mundos , que quando quiero y lo pí 
den las circunstancias, dexo la férula , que es la que á V. S 
le ha faltado á su tiempo, y me hago grave como 
na, conciso como un Saayedra , y urbano como ui 
continua seriedad del estilo suele ir siempre con 
autor, ó con la esterilidad de su imaginación : ¡ á 
amenidad y variedad! los lectores se quedan yertos como si 
biesen visto la cabeza de Medúsa, ó tropezado con algún esfinge: 
lo uno es la dureza, y lo otro la obscuridad. El que pretenda 
mover y persuadir, debe hablar ai corazon ; y para esto debe co-
nocer , mas que el suyo , el de los otros , porque los hay de to-
dos tamaños. V. S. habla como un libro; y siempre habla un 

en boca de Y. S. Yo hablo como escribo, v escribo co-
ablo; y como 

gunos mas de lo que Y. S. 
Ya que Y. S., despues del panegírico ministerial que nos 

presenta de sus méritos, servicios, talento, y patriotismo no in~ 
terrumpido al frente de su opúsculo , como prólogo con mor-
rion esmaltado en oro , dirige sus reflexiones y cuitas á los 

; á Quien dirigiré ¡ pobre de mí! mis' obser-
jui-vaciones , si no llamo á los i 

ció lo que me dexa Y. S. 
é claro y suelto, no 
desairándome en 

en castellano, y cu 
sin que me arredren los perros de presa 
me espante la reluciente coraza con que Y. 
que resguardado, creyéndose invulnerable, y 

~ rados tiempos hace á ver ves 
Yo no soy literato de profesion como Y 

. S. co-t o 
por tú; 

, ni 

ro : vengo a ser 

a mis 

, sino un me-

doba, quien, sin ser torero de oficio, lanceaba y mataba un 
toro como una primera espada. Salud, paciencia y serenidad 
no tengo que pedir á Dios se la conceda á Y. S. , pues pare-
ce que le sobran para repartir á otros. Cádiz 18 de agosto 

Antonio de Capmany. 



DIRIGIDAS 

* t » « . n i • í t » v i r a 1 1 i i ' a » 

sensatos en su rabiosa con-
S t a d ^ con los insensatos. 
A vosotros invoco, caros y necios hermanos mios de uno y otro 
sexo, pues también hay vírgenes bobas, para que prestéis oídos 
á mis razones y voces , tan vulgares como c o r r e s p o n d e a , las-
tra vulgar y escasa inteligencia. Cuento con que me 
n n di torio eme á mi agraviado escritor publico , Junctonarw 
p ú w T , y publicista liberal de la reciente fábrica ; porque 
siendo el número de los necios infinito,tendre_ que haWara 
muchos; y por c o n s i g u i e n t e , debiéndome ceñir a la breve-
S d posible , apelaré al ligero vuelo de la P ^ ' P f ^ 
c e r m e pesado sobre prolixo espulgador de puntos 
que nunca he puesto la atención, y m u c h o menos la intención» 
de la qual se desentiende cuidadosa y mal eiosamente la pa,i-
Silla de criticastros que van saliendo ahora de la concha como 
el caracol, al calor del sol poniente. 

El Sr. Quintana, que se ha jactado siempre de que no res-
pondía ( desdeñosa soberbia) á los críticos que escribían contra 
?us obras, que nunca han sido mas que folletos porque, como 
él mismo dice, nunca los leía ( mayor es aquí la v a n i d a d que 
la mentira) ; 'se ha dignado al fin y por V ™ ™ ™ ™ - . 
textar deponiendo la soberbia para vestirse de luror y de ira. 
pasiones que habia tenido este mortal, y muy mortal ocnh 
tas hasta ahora, como otras muchas no reveladas todavía, que 
su estudiada moderación y artificioso recato tiene encerrar 

- . T i ' 

u o m ü es D í s o n o su señoría, á pesar de ser muy leído, en 
este género de lides; á la primera se ha salido del puesto 
que debia guardar para no ser envuelto; pero, llevado de la 
venganza mas que del valor , se ha extraviado , y ha caí-
do en el campo del enemigo. Deben de haber sido tan pe 
netrantes las heridas que ha recibido de las a d v e r t e n c i a s de 
s u antiguo amigo, que ciego de rencor ha t r o p e z a d o en una 
contradicción, envuelta en una falsedad- Dice que no na xei-



/ * 

le i u e d e í l ™ 
i J ™ S f T 1 L Í e s t e m 0 d ° b i e n ^ que. mas 

a l Sl¡- Quintana que si no las ha leido, 
teido, que se lo repitan 

r E i í t x - p - ^ r s e ; ^ s f n ; ^ 
dersí 1 ' adversarios quando haya de acometer ó defen-
1« dernL a C 0 T e r S e p o r Ú l t i m o q u e e s ™ hombre como 



en el 
; pero aun es mas 
ie s 
el i 

sus compon* 
en 

y por su 
do se vio expuesto á la dura 
cío el 
nuaciones de 

Príncipe de la 
'a la causa de su patria quan-
de las tentaciones que le ofre* 

9 con desprecio las insi-
con 

este su 
la Junta se oc 

El nombramiento de 
de Aránjuez quando se ie destinó como 
tana , que llamaron General: así es que en 
mió en Sevilla de los vocales de la Junta y 
dicha secretaría, la primera plaza de estos 
como reservada para el Sr. Quintana, que aun no habia llegado 
de Madrid á ocupar su silla. Así podemos decir que si el temor 
de la venganza francesa contra el declarado patriotismo del 
Sr. Q. le obligó á salir de Madrid, como obligó á ^ 

de 
en blanco, 
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patriotas; la esperanza de que hallaría al fin de 

so viage seguro descanso, buena acogida, honores. 
estrenado, y sueldo casi triple del que dexaba en la corte, y la 
perspectiva de una nueva fortuna que le presentaba la revolu-
ción, rebaxo, á juicio de muchas gentes, algunos quilates al 
mérito de su emigración. Ademas de esta equivocación, el autor 
del lolleto, si es que no salió hecho ya de Sevilla su contexto, 
cayo en otro yerro voluntario, ó involuntario, quando llama al 

•i i s^h'secretario de Estado. Jamas ha habido en España, 
111 lo hubo entonces, ni lo ha habido despues, tal título ni em-
pleo; pero tal vez se imprimió con cuidadoso descuido. Ignora-
mos qnales sean las composiciones políticas que habian hecho 

i? a l Sr" e n e l m u n d o literario antes de nuestra 
Era , es verdad, muy conocido por sus obras en 

verso, y de estas 110 
e 

el injtuxo 
es una 
y se lo alé 

: no le convendría este título en estos tiempos, 
la independencia inflexible de su carácter durante 

en s 

circunstancias se veian 
do de Cárlos IV á ren 

el corazon, al monstruo que tenia el cetro y el 

mismos que 

, ni a, ser conocido de éi 
oco el Sr. Q, era persona de 

menos algún 
se engano el autor del folleto, ó mas bien le engañaron, en aoiie* 
lo de lo inflexible del carácter; porque lia de saber, si aun no 

lo sabe, que el Sr. Q . , aunque nunca dirigió á Godoy pública-
mente, esto es, al frente de sus obras impresas, dedicatoria algu-
na,^en lo qual se distinguió con mucho placer mió; no se des-
cuido de dirigirle alguna privadamente por via de don gratuito, 
acompañada de algunos rasgos obsequiosos de su pluma: en 
prueba de io qual no se hacia mucho de rogar para enseñar á 
sus amigos y conocidos la firma del tan aborrecido Privado 
puesta en las. contestaciones honoríficas que este Je volvia: de 
este modo empiezan á domarse las cervices mas duras. También 
ignoraba el autor inglés que, como la necesidad carece de ley, 
quando el br. Q. se metió á pretendiente , se acomodó á los ac-
tos que antes reprehendía agriamente en lo: ~ 
res-r1-— ' * 1 •• - - - IJCIi 

inza en el - - -



á S. A. el pretendiente. á lm de ^ 
, que 110 era para ningún gran 

abrir la boca y cerrar los ojos al mas 
cargo de censor de las piezas dramáticas ^ _ 
en los teatros: su dotación nueve ó diez mil reales, si 
me acuerdo. 

Continúa el autor inglés, y muy est 
%elo firme y desinteresado á la causa de su 
que esta expresión no 
pañoles tan zelosos y puros como el Sr, 
elusivamente como criatura sin i ' ~ 
yo qué méritos y servicios tan p; 
tra causa en el tiempo de que puede 

á Sevilla por mayo, y ¡ 
entre recoger los hec1 

ó canción 
^ en un impreso a 
publicada en Madrid, á la libertad de la patria: 

otros también cantaban, y otros lloraban de 
o de su papel no vimos que lo 

su dinero, y en esto 1 

mismo se pueüe m • é • 1 c 
Olttíl nccíiu Ull piligüe panIU1UJI1U va J jr 
& quienes el ínteres de la Patria nunca fué tan poderoso, que 

se el áuyo propio, diligentemente calculado. Acaso la pa-
• se aplicará á que no fué vendido el patrio-
Esto se debe creer á ojos cerrados , y yo pongo 

i i i t ^ él, como por otr.os innumerables que conozco. 
Sin embargo, esto no seria heroísmo, porque, ademas de ser 
una obligación, abraza á la mayor parte de los españoles de ze-
lo tan puro y firme como el del Sr. Q. Lo firme querrá decís 
que 110 volvió atrás, que no se arrepintió, que no vacilo: asi 
lo creo. Pero me disgusta que se pinte como peculiar de una 
persona lo que ha sido común á tantos miles que en esto le ha-
cen compañía. Dice al fin que fué tentado por el general O-farrill; 
y lo creo también, pues para algo le llamaría aquel zorro rT,,1,+í,r 

quando , dicen, le escribió estando entonces el ° "" 
hita desde que huyó tímido de Madrid 

su corazon español, ó con alg 
1 "e en su noble p 

insinuaciones, te 

suceso 
onsulta 

;os, se man-
mos son los 



no se 

a sus ze'osos amagos, y amparar a ios literatos que hu¿ 
^ de la tiranía francesa para que vuelvan otra vez á coma* 
grar a la patria sus luces y su eloqüencia* 

solo escriben para el bien de la patria. -¿ Que deberá pu°s hacer la 
nación f Bendecir al Gobierno que asi protege á los sabios, ras~ 
gar esa multitud de papeles que deshonran nuestra literatura, 
subscribirse con ansia al Semanario de ta patria* Así daremos á co 
nocer lo que somos apreciando solo los escritos que son verdadera 



de la presunción 
dades que el pú-

blico no puede examinar por sí solo. Voy á sacar de pena á es 

y 

a su*solo 



t rw j 
enseres de 

burlar el cantor las traidoras pesquisas del enemigo, si 
do el páxaro el dia ántes de su entrada? Y ¿ quien 
que tratasen de buscarlo, ni ántes ni despues ? Aun en esta dis 
tinción, que verdaderamente lo es, sería igual á otros qi 
cantaron, pero que también habían declarado la guerra al 
sor en sus escritos. 

Pasemos de ios encomios fastidiosos en boca propia, 
los editores nunca han tenido mas que una sola lengua, una so-
la voluntad, y una sola alma, la de su maestro y director nato; 
y vamos á descubrir una gran mentira. Di ceso q 
cantor huyéron los que con él habían empezado la 
de la verdad contra el impostor de la Eurova. Estos son 
primeros cooperadores en el Semanario, no , x „ on con 
su maestro, pues este había huido á cencerros tapados una no-
che , y acaso sin despedirse de ellos; y estos ellos se quedaron 
en Madrid, resignados á la suerte, ocultos ó descubiertos. Lo 
cierto es que el uno se acogió á los tan odiados tiranos, que lue-
go le emplearon; y el otro, intimidado despues de irresoluto, 
dexo la corte ai cabo, y hasta los diez meses no se apareció en 
Sevilla, en donde vió entrar los franceses sin recibir de ellos el 
menor daño. Luego, bien pudo el Sr. Q., si no le hubiese man-
dado huir su corazon patriota , haberse quedado entre los fran-
ceses sin peligro alguno. 

embuste, hijo primogénito de la mas vana va-
á los editores) en si« 

para que no cayesen en manos de los enemigos: si esto no 
se toma como ficción'poética, no halla sentido que darle el jui-
cio mas desconcertado. Primeramente: la patria no los condu-

dos, como se ha dicho, no se movieron de Ma-
atravesando sierras y barrancos , guiado 

su estrella hasta Sevilla. ¡ Descansada estaría la an-
la entonces para ocuparse en conducir niños á la 

Todas las provincias (dice) preguntaban por ellos, y to« 

, «i w. semanarios, ni de las semanas 
i'vtri uts provincias en armar á sus 

su propia sin acordarse de criaturas. 
Ni las provincias, ni los provinciales, ni viviente alguno, pre 

sino ¿donde están los enemigos? Ninguna tampoco lamentaba la 
suerte de tales prófugos: hartos lamentos tendría que hacer ca-
da anal sobre la suya propia. 

Se habla despues con la misma vana 
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digno de la nación española; y que _ _ _ _ j-— 
las prensas para ilustrar al pueblo, y dirigirlo con acierto; ¡y 
todos estos despropósitos los ponen en boca de los españoles! 
A estos les predican mas adelante: que están obligados á bende-
cir al Gobierno, que, protegiendo á los sabios, honra á los edi-
tores , porque estos solo escriben por el bien de la patria (y se 
repartían cada uno 10000 rs. al mes); á rasgar esta multitud de 
papeles que deshonran á nuestra literatura; y á subscribirse al 
Semanario. Esto viene como conseqiiencia del párrafo que ante-
cede, en el qual se encarece como una dicha de nuestra nación, 
la bondad del Gobierno (la Junta Central) en haber llamado 
al Sr. Quintana á su lado, pidiéndole su pluma para escribir sus 
decretos, proteger á sus zelosos amigos * y amparar á los litera-
tos que huyeron de la tiranía francesa. Esto dice en substancia 
el texto; y ¡ con este descaro permitió que lo escribiesen sus ami-
gos, ó mejor diríamos enemigos, la tan ponderada modestia y 
moderación filosófica de un joven, que se dexa llamar por ex-
celencia el sabio? Nada tiene de sabio quien tiene tan insolente 
é impudente presunción de sí mismo: llamóla insolente, porque 
insulta á todos sus compatriotas, viniéndoselos á poner en algua 
modo á sus pies para mendigarle sus luces; y llamóla impu-
dente , porque solo de un joven se podia esperar esta ufanía y 
ligereza, ó de un hombre con las debilidades de un joven. El sa-
bio siempre será Salomon; y este sabio de cartel nunca será, ni 
de mozo ni de viejo, mas que el Sr. Quintana desnudo por 
mas que se vista, á pesar de sus humos, y por mas humo que 
le echen los que le inciensan para desvanecerle la cabeza. Harta 
viento tenemos en ella todos los miserables hombres; como si 
nuestra vanidad no tuviese mas necesidad de freno que de es-
puelas ! 

Despues de haberle visto proclamado sabi§, le hallamos re-
vestido del título y oficio de protector de los literatos, se en-
tiende, de los que prófugos vengan á acogerse baxo del manta 
de su amparo; pero cuidado! que esta protección no se ha de 
dispensar sino á los muy amigos. ¡ Pobre del que no lo sea, es 
decir, del que no le haga cerco, y no le oyga atónito quanda 
entona palabras de oráculo! Vea el público como los hombres 
de sistema llegan tarde ó temprano á fundar escuela, y á for-
marse sectarios por vanidad ó interés. Bien dice aquello de que 
Fr. Modesto nunca llegó á ser guardian. 

Protector ¿ por el abuso que los hombres suelen hacer de es-
te título, según nos lo enseña la experiencia, quiere decir tanta 
como tirano: de este nombre tan modesto como altivo se revis-
tió el astuto Cromwel para tiranizar la Inglaterra, y el fiero 
Napoleon para esclavizar la Alemania. Y si esto es en el impe-
rio de la política, ¿que será en la república de las letras, quan-
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do el entendimiento es lo mas libre que tiene el hombre, aun 
mas que su voluntad ? Hasta ahora este nombre solo habia sido 
título con que se honraban Príncipes y g 
ro tributárselo, ó dexárselo tributar, un 
corte misma 
ni se * mas 

; pe-
en 

as lisonjeras de esta pre-
un refrán, gloria vana flo-

idase también de la manía de anunciar al 
5 como acontecimientos memorables para 

no 
ta, y 
esta 
mente, para que no 1 
no nos ha&a molestos 

vez que lo suspende, y quando 
a la nación 

, para llorar quando se oculta el as-
¡ Lástima es que 

en 1 

,ar 

casa, en quanto 
da de este su zelo, ni se 

repitiéndolo eterna-
le su 
y 
pellido de su 

neas, pues nadie du~ 
negará jamas, mayormente los que 

conocemos por práctica y por amor estos sagrados nombres, 
y profesamos la milicia á que nos llaman. Mas al Sr. Quintana 
ie sucede lo que á Cicerón, que hablaba siempre de la repúbli-
ca , pero sin olvidarse jamas de sí mismo. 

Suplico últimamente al Sr. Q. que aconseje á sus defensores 
que no se empeñen en reñir pendencias agenas, pues su patrón 
dias hace que ha salido de tutela; á menos que se le quiera con« 
«iderar también como á los reyes, que por la ley son siempre 
menores de edad. El Sr. Q. tiene sus armas propias para defen-
derse como el mas bizarro, y sabrá manejarlas (así lo acaba de 
mostrar en su contextacion ) sin necesidad de esa soldadesca au-
xiliar , de esos valentones voluntarios, á manera del rufián de 
tina moza, que la guarda hasta de las moscas que vuelan, por-
que podrán, creyendo servir á su dueño y señor, exponerle á 
los tiros que no esperaba, ni merecia por sí mismo. Solo le haré 
presente al Sr. Q. algunos pasages que podia haber omitido el 
zelo inconsiderado del autor de la Chismografía. ¿ Quien le obliga 
á decir al Chismógrafo: que no sabe que el Sr. Q. haya jamas 

ni dado memorial ¡ besado manos, hecho la corte, ó 
adulado baxamente (¡ bonito cogote tiene el nino para esto!) a rey 

1 J - ? Ya habrá visto mas arri-con 
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> sabía, como el Sr. Q, sin ser niño, sino muy 
el cogote alguna vez. ; Quien le mandó decir: 

sé que haya3procurado jamas deprimir el mérito de los 
escritores, criticando sus producciones, ni mordiéndolas?• 

hismóo-rafo, como reciente recluta, no sabe, y ahora lo sa-
brá él y todo el público, que sobre este punto hay que hacer al-
guna distinción. El Sr. Q. ha tenido por costumbre, desde que 
pensó señalarse un lugar en la opinion pública, el no acometer, 
criticar ni morder por escrito, es verdad, si se ha de entender 
en impresos publicados baxo su nombre, porque liabra tenido 
para este oficio sus devotos, á manera de gente asalariada, asi 
como los ha tenido para la defensa. Hasta en esto ha querido 
obrar como los grandes señores, que mantenían en otro tiempo 
paniaguados para dar una paliza, á quien les incomodaba, defen-
der sus personas en los caminos, y guardar las puertas de su* 
palacios. El señor no quería manchar sus manos con un garrote, 
ni exponerse á llevar algún chirlo en las tornas, que hubiera si-
do mavor mancha. . , _ , , 

El Sr. Q . , bien sea estudio, bien instinto infundido desde 
el vientre de su madre baxo de algún astro ambicioso , ha tra-
bajado desde su primera mocedad en labrarse un partido, em-
pezando por el de las letras, hasta verse proclamado su cabeza 
sin mover gran ruido en la apariencia: con esta mira nunca le 
ha convenido enemistarse con nadie, sino p r o d i g a r a todos el 
nombre de amigos, palabra favorita suya, abrazar a todos los li-
teratos, á los pretendientes de este título, y hasta el mas humilde 
amanuense. De las letras pasaba s u h u m a n i d a d filosófica a las 
nobles artes, á cuyos profesores dispensaba su familiar benigni-
dad, para darse el tono de alto personage, amante y protector 
de ellas. De estas descendía su filantrópica congratulación a los 
talleres, honrando á los artífices de algún crédito p a r a honrarse 
con ellos, y comprarles el respeto y la gratitud con estos actos 
de bondad y de dignación. Quando yo veía tan oficiosas dili-
gencias, se rae representaba el Emperador Othon, que abrazaba 
hasta los aceyteros que encontraba por las calles para asegurar-
se en el trono. El que lleva, como el Sr. Quintana, el plan de 
hacer gente para su escuela, debe contar por amigos hasta a los 
enemigos: así es que cuenta tantos. ¡Gran dicha, por cierto, 
de encontrarse con tantos amigos quantos son los conocidos, 
acaso mal conocidos! Quando Diógenes, aun en medio fiel día, 
buscaba un hombre con una linterna en la mano, ¿que hubiera 
sido para encontrar un amigo? El Sr. Q. es persona digna de 
aprecio por su conducta privada, y por su talento e ilustración, 
y es acreedor á que se le guarde como hombre, c o m o ciudada-
no, y como literato, y á esta justa consideración yo me subscri-
bo. Pero siempre graduaré por insufrible é imprudente que se 
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tenga y haga tener por el mejor, y de ahí por el mayor de to-
dos : porque hacerse de la reputación literaria escalón para su-
birse á mayores, es muy peligroso paso en estos tiempos. Y se-
pan sus engañados defensores, que si el Sr. Q. , como ellos 
creen, no acometía ni mordía como escritor público, bien se 
desahogaba de palabra, ó con la pantomima de su gesto, que es 
muy parlante y expresivo, quando la envidia ó los zelos le con-
sumían : no se veía el fuego siempre, pero lo descubría el humo 
que se le subía á las narices. También solia perder los estribos, 
quando el artificio sistemático no alcanzaba á enfrenar la pasión. 
Dice él mismo de sí mismo, que nunca ataca á nadie, como si 
fuese esto atacar á una batería. Acaso nunca ha tenido valor pa-
ra este arrojo: acaso se mantenía en la reserva. Si no ha sido reo, 
habrá sido cómplice, que es el delito de los cobardes. Dígalo el 
ataque imprevisto, que sin haber yo atacado á nadie, me dió un 
cobarde anónimo en Madrid, también de los amigos del Sr. Q . , 
á quien yo no tenia el gusto entonces de tratarle: pues bien se 
regocijaría de verme acometido, y acaso se trataba entre los dos 
el modo de zaherirme. Digo que se regocijaría entonces, porque 
aun en su mezquina contextacion no ha sabido disimular la frui-
ción que todavía conserva, quando viene á dar su aprobación 
tácita al acometimiento, citando aquellas cartas satíricas con la 
expresión de los muchos palos que me dieron sobre las voces 
detalle , genio, desnaturalizar &c. que yo reprehendía en mi tea-
tro crítico de la Eloqiiencia. Esta obra irritaría el amor propio 
del avinagrado abate Cienfuegos, y la naciente vanidad del bi-
lioso amigo suyo , quien debía haberla estudiado con mas fruto, 
ya que me la alababa entonces. Bien sabe el Sr. Q. que yo no 
soy ningún negro, para que nadie en este mundo pueda sacu-
J- i i • ,. . * 

inventar otra voz que á mí me hiriese mas, y á 
él le humillase menos. ¿ Ignora el Sr. Q. ? pues lo vió el públi-
co entonces, que si el abate tétrico quiso darme palos, yo le 
volví saetas ? ; Soy yo de los que se muerden la lengua ? 

En nada había yo agraviado al hipocondríaco abate, ni al 
Sr. Q . , ni de obra ni de palabra, pues no los conocía: sin em-
bargo, de nada me sirvió. ¿ De que me sirvió no haber conoci-
do, ni de nombre, pues jamas ló lia tenido, á otro amigacho ín-
timo del Sr. Q., un D. Josef Munarriz, traductor fartallón de 
las ininteligibles lecciones de retórica del inglés Blair en que 
trabajaron ambos á dos, para morderme en algunas páginas sin 

, y con indignísima injusticia 
k y 

aciones i 
e mcr O 

> y 
5 

?ra mi amigo 

¡pues que 
sus *as? , 

• i • / 
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i a l m a , olvidándome del agravio que 

pensó~hacerme en la primera edición, reimprimiese en la segun-
da que yo censuré indulgente, las mismas expresiones duras 
contra mí? Esto sí que es perdonar injurias con obras, y no con 
palabrotas del conjuro filosófico del dia. 

¿ Quien le mandó decir al Chismógrafo, erigido en panegi-
rista de un santo, que aun no está en los altares, que las virtu-
des del Sr. Quintana nunca lian sido disfrazadas ni desmenti-
das , ni aun en los tiempos de la opresion ? De virtudes de otro, 
por eminentes que se consideren, ya me guardaría yo de respon-
der , como tampoco de los vicios. Yo nunca quisiera que mis 
amigos respondieran por mí, ni de lo uno, ni de lo otro. 

5 Quien le mandaba sacar ahora á plaza si en aquellos tiem-
pos de opresion era la casa del Sr. Quintana, en la corte, tal 
vez el único asilo de la ingenuidad y la franqueza, adonde iban á 
ensanchar su corazon, y desahogar sus penas con toda segundad 
y confianza los que detestaban la tiranía y sus sequaces ? Tam-
bién la freqüentaba yo, en lo qual creí que nos honrábamos am-
bos á dos. Allí todo era franco, es verdad, hasta la entrada. 
Allí aprendí poco, porque eran críticas y controversias sobre 
poesía regularmente; y como lego en esta materia, tenia que 
enmudecer. Una noche conté hasta nueve poetas, que se quita-
ban las palabras de la boca el uno al otro. ¡Que divertida al-
^ar&bííi ^ 
& Allí aprendí, sin embargo, grandes desengaños. Aprendí á 
conocer á muchos hombres sin m á s c a r a , en preuba de que era 

miidad y 
ar a muetíos su corazon y 

misma ingenuidad 
que r e n e g a b a de su madre que l e habia acon-

. 11(l carrera, tirando en el suelo su solideo, y un ami-
go á lo bu fon le reprehendía diciéndole : ¿ no te da esta carrera 
una renta de 20000 reales ? Tú no dices misa, tú no tienes coro, 
vas de fraque y botas al paseo, al café, al teatro, á los bayles, 
á las visitas, á . . . . quando quieres : pues ; que grillos te echo tu 
pobre madre ? Allí vi otra noche otros dos clérigos, muy empe-
ñados en divertimos representando una escena que no habrán 

el asilo seguro de la in í vi en efecto 
, porque 

a gsa ^ ^ , ( ^ icidio; y el otro, muy versa-
do en^os" autores clásicos" griegos y latinos, haciendo el elogio 
de la sodomía muy rellanado en un sillón. Allí veía sábios y 
sabihondos, locos y cuerdos, eruditos y legos, hombres sanos 
de corazon, y otros de alma corrompida , algunos que detest a-

• " ' - " - * tirano al dia siguiente (todos es-
tos eran poetas). Uno de ellos, para comprar su ^ 

o-aló un r>m>umn intitulado el Incordio ; otro le dedico una O J 



de las Monjas ) abusando sa-
enlegámente del confesonario y de la faclutad apostolica de vi-
sitador que habia sido de los conventos de Cordoba: este era el 
penitenciario de aquella santa iglesia , el mismo que salió á cum-
plimentar al Rey intruso con una canción pindàrica. Allí vi 
mormurar del famoso botarate Amorós, para dar gusto al dueño 
de la casa que le odiaba de muerte como yo, por los mismos que 
tal vez venian de tributarle incienso. De allí salieron dos litera-
tos , que se cree que no creían en Dios, á solicitar el oficio de 
doctrineros en la escuela pestaloziana, y lo obtuvieron. De allí 
el que en el aniversario de esta loca institución, de que era pro-
tector el tirano y vice-protector Ámorós, dixo en medio de un 
numeroso y brillante auditorio, entre otras blasfemias de la adu-
lación oratoria. ; Oh alma verdad ¿ que descendiste del Cielo para 
morar en los labios de su Alteza ! Allí veia continuamente como 
moscon de las confianzas del Sr. Quintana al inmundo abate 
Aléa, ente despreciado de todos, cuya compañía deshonraría 
al mismo verdugo. Por esto se quedó en Madrid para obsequiar 
y servir á los franceses en qualquier oficio por vil que fuese : ig-
noro quál le habrá tocado en suerte. Allí vi al renegado de Dios 
y de su patria el prófugo apóstata y ateo Marchen», fautor, 
factor, y espía de los enemigos que entraron en Madrid con Mu-
rai. Allí vi una vez al hipócrita y astuto Es menard, despues 
emisario y confidente de Marat ; y también á un Mr. Quillet, 
bien conocido en otro tiempo en Cádiz, recomendado por el Se-
ñor Pancho Solano al Sr. Q. el qual era poeta, músico, pintor, 
antiquario, orador, actor trágico, comerciante, en fin politéc-
nico , é indudablemente espión y explorador antes de la llegada 
de los franceses sus paisanos en Madrid. Este tunante, para com-
prar el salvoconducto, y quedarse libre en la corte quando con-
finaron á sus paisanos en el Escorial > habia publicado una sá-
tira la mas cruel é ignominiosa contra Napoleon y la Josefina 
que puede imaginar la mas diabólica maquinación, con el títu-
lo de Bonaparíe sin máscara : por un francés imparcial : un fo-
lleto en octavo. Desde luego conocí la mano oculta , lo denun-
cié como enemigo 
oido como en 

campa en Madrid libre y sin costas 
los servicios que haría como agente de JN apoieon quando se pa-

cón la escarapela encarnada muy seguro por las calles de 
id entre los incautos españoles. ¡ Alerta, Alerta ! con estos 

casa 
amigo por no ver la cara a esos 
El Chismógrafo, que me parece 

que yo, podia haber continuado el rebusco gramatical de mis 
de espinas para algunos que se creían ' 



rabies; y dexádose de pintarnos la casa de Sócrates, que á la 
verdad no era ninguna escuela de Cristo. Era una concurrencia 
nocturna de gentes de todos humores, y de condiciones y cla-
ses diversas. Sin embargo, debo hacer al dueño la justicia de que 
en las cosas irracionales nunca tuvo parte, ni con palabras , ni 
con el semblante, su aprobación. Sufriría tal vez contra sus 
propios sentimientos aquellas franquezas é ingenuidades; como 
le sucede á un cafetero que prescinde de las clases de gentes y de 
sus costumbres, con tal que le llenen la casa y la acrediten. Es-
ta era la causa tal vez de que el Sr. Q. ya por bondad, ya por 
deseos de sonar en la corte, ya por su poco conocimiento de 
los hombres, no ha tenido siempre la mas acertada elección en 
todos los que él ha llamado sus amigos ó tertulianos, como es 
público á todos los que han sido testigos de esta conducta , que 
en akunos era asunto de lástima. Pero él diría para sí: De paja 

V J _ S 
ó de heno mi casa 

Habiéndome extendido mas de lo que acaso necesitaba pa-
ra manifestar al público que yo jamas he tenido , ni podido te-
ner zelos ni envidia del Sr. Q. por su sabiduría, ingenio, repu-
tación , sueldos, ni honores ; me resta desengañar para siempre 
á este mismo público, haciéndole ver que nuestra antigua amis-
tad fué rota por el mismo Sr. Q. desde que apareció el librito 
intitulado Centinela contra franceses. Desde aquel momento no 
pudo disimular sus zelos al ver que no era el único que 
al público con su nombre y apellido insultando al tirano 
Europa. Vió que la Centinela salia dedicada á Lord Holland, 
amigo y honrador de ambos: y con esto no padecería poco su 
amor propio. Llegó á tanto su resentimiento por mías que lo di-
simulaba en el ex te r io r , que habiéndose propuesto en el Sema-
nario patriótico enriquecerlo con noticias públicas de las provin-
cias ; pasó por alto un aviso que acababa de imprimirse en la 
gazeta de la Coruña de primeros del mes de noviembre en que 
se anunciaba la llegada del referido Señor con toda su familia 
á aquel puerto, quien, como muy afecto á los españoles, venia 
á pisar tercera vez nuestro suelo para ser testigo de nuestros p -
roicos esfuerzos. Para darle mejor á conocer á toda nuestra na-
ción , decía el gazetero: este es aquel Señor ingles á quien Don 
Antonio Capmany dedicó su linda y preciosa ebrita la Centinela. 
Bastó esto para que se omitiese la noticia, prefiriendo sepultar 
en el olvido el nombre de aquel insigne Señor y su amigo, á la 
pena de anunciar el mió. Si estas miserias no son zelos, ¿ que 
serán ? 

En el prospecto del mismo Semanario, de que el Sr. Q. era 1 ' — ? s e ofreció dar noticia de 
asen , con un iiger 



enemiga en aque-
8 — q ^ 
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mía, ó por no poder ser jamas cié sus cu mires, n 

quienes veía todos los días y trataba; no mereció ni el último 
lugar en aquel periódico, no digo para darle buena acogida, 
mas ni para anunciar su título seco y pelado, y el puesto en 
donde se vendía, copiando siquiera el cartel. Y esta conducta 

mas reparable, 
; y se llegó á JL 'O O 

aun estaban baxo la prensa , 
ra prevenir compradore 
en el prospecto , solo se di ^ 
la Centinela ya no lo era ni podkwserlo 
mi pluma vulgar le quil 
el mismo Napoleon. ¡Y esta es la justicia é imparcialidad de 
este vano oráculo que vomita siempre estos sagrados nombres ? 
Si esto no es envidia ¿que será pues? Desde entonces me negó 
ía palabra; y yo, sin degradarme ya, no podia congratularle. 

No se reduxo á estas demostraciones su conducta, que es-
candalizó á todos los patriotas de la corte que llegaron á en-
tenderlo ; sino que, no contentos los alumnos del Sr. Q. , á quie-
nes comunicarla su enojo como les comunicaba sus luces y de-
cretos , jamas ninguno de ellos, ni su mismo dueño, con quie-
nes me franqueaba para desengañarme, me preguntó por mí 
obra; y apenas me hablaban los que antes me daban la mano 
por no hablar de ella, como si el autor y la obra no hubiesen. 

4amas. Sin embargo, en ausencia mia, bien la tenian 
para censurarla y morderla como perros rabiosos en la 

™ ez, donde se juntaba la envidiosa comparsa del 

ees , que aquella producción me habia degradado, y hacia po-
co favor á mi pluma. Todo lo supe, y lo he callado hasta aho-
r a , en que la lengua no ha de estar mas tiempo pegada al pa-
ladar. En aquella librería se fomentaría por la misma comparsa, 
no quiero llamar de malos españoles, sino de malos bichos de la 
sociedad de las letras, la publicación de una sátira que se com-
puso para imprimirla, con el titulo de Anti-Centinela Capmania* 
na baxo el nombre, sin duda apócrifo, de D . Mateo Tadeo. Te-
miendo sus fautores que no se lograse la licencia del juez de Im-
prentas, hacían esparcir y anticipar la idea de esta crítica ma-* 
ligna, para que llegase á mis oidos su título, ya que no llegase 
á mis ojos para quebrármelos. Pero no supo la tal pandilla de 
ociosos que el manuscrito original estuvo en mis manos , dexan-
do á mi arbitrio el censor comisionado la extensión del informe 
al juez, porque la indignación no le permitía medir las palabras 
para execrar ' ' " " ' ' ' " 
se correr, porque ^ j ^ ^ ^ , 

, ya I 



u autores? no á pie ni á caballo, sino muy tendidos y descansa-
dos ? como lo tenia de costumbre. Yo no debia hacerme justicia 
por mi mano, sino encerrarme en mi casa en aquel dia de juicio. 
Por fortuna, ni lo uno ni lo otro tuvo efecto, porque con la 
aproximación del exército francés se disipó el nublado. Vayan 
benditos de Dios. ¿ Podrán creer esto mis lectores insensatos, y 
los sensatos , si me leen ? Callo otros incidentes de aquellos dias, 
en que tenia yo que ir por calles excusadas , escoger puesto ocul-
to en el teatro, y buscar lo mas retirado del Retiro, por huir de 
los conocidos y de los no conocidos, siempre solo y solitario, 
y en que me llamaban unos, me bendecían otros, me abrazaban 
otros, hasta algunas mugeres, cuyos ojos llorosos de alegría 
despedian rayos de patriotismo. Todo esto veian ó sabian mis 
enemigos, para aumentar, con capa de burla, su encono. Ma-
yor burla harían quando supieron que de algunos conventos de 
monjas me llamaron para conocer al autor de la Centinela, co-
mo si yo fuese un animal de las Indias. 

Trasladado el Sr. Quintana á Sevilla, llamado y bien reci-
bido, y puesto por cabeza de aquella secretaría que algún chus-
co llamó después politécnica, nunca se pudo sacar la espina 
que traía clavada en su corazon desde Madrid. Ya que no de 
palabra y ni en trato^ público, porque yo también sé disimular, 
bien exerció su despique en quanto le permitía su empleo, y lo 
permitió mi prudencia y paciencia, porque yo entonces también 
servia al Estado ? pero sin patente, ni título, ni nombramiento, 
ni salario. 

Entonces tenia yo á mí cargo la redacción de la gazeta de la 
corte, que tuve que admitir á instancias, por no decir caricias, 
de los Señores D. Gaspar de Jovellanos de la Junta Central, 
D. Pedro Cevallos, secretario de Estado, y D. Martin de Ga-
ray, secretario general de aquella suprema Junta, porque en 
aquel momento apurado 110 hallaban otra mano sino la mia para 
restaurar este periódico del Gobierno, tan necesario para mos-
trar al mundo que existia un centro de la soberanía española. 
Admití este encargo, carga muy pesada para mi avanzada edad, 
fatigada de estudios y trabajos anteriores, y deteriorada con las 
penalidades de mi reciente emigración, por dar la última prue-
ba de mi amor á la causa santa de mi patria. Pero el tan patrio-
ta Sr. Q. , en vez de ayudarme en esta empresa, que era toda 
del Gobierno que le mantenia, y no mia, hizo en todo el tiempo 
que mangoneó en su secretaría general quanto pudo para retar-
dar, ó escasear, ú ocultar las noticias de oficio que debia ha-
ber franqueado á este papel público, único entonces; ántes bien 
interrumpía la comunicación y armonía que debia reynar con la 
primera secretaría de Estado, de la qual ha dependido siempre 
inmediatamente la dirección é inspección de la gazeta de la corte. 



de mas el genio que la razón en aig 
ta la cito ahora, porque en la * 
da su 



mas que 
tras casas 

o 
en núes-



/ • mi po* 
íítica, hasta que vuelva á estar tan sereno y racional como antes 

ion de la Centinela causadora de tanta inquietud. 

se preocupan; unos por carecer de cw 
por pereza de leer dos veces un escrito; y los del sr. se 
de leer tres para desengañarse, y santiguarse despues. Esto se 
entiende quando quiere subirse á orador sin olvidarse que ha si-
do poeta. Los galicismos en voces y frases del Sr. Q. provienen 
sin duda de otra causa muy difícil de corregir en adelante. Hay 

á ouienes una memoria extraordinaria, que hace su 
á juicio de la muchedumbre, les apaga la ima-

ginación : asi pues nuevo 
io marte , tropiezan con lo que han leido, y vienen á ser 

piarlos sin que ellos mismos lo conozcan; y de este modo son 
en brazos ágenos como niños. 

Prosiga el Sr. Q. desempeñando descansadamente los em-
ÍOS que le han tocado, y enseñando ai público al mismo tiem* 

P°? ya que puede, sin faltar á las obligaciones que le imponen, 
' ' literarias. No se crea este Señor de tan 

aedirle de arriba á baxo necesite yo ro-
á la patria" ni un solo minuto del tiempo que le deben mi 

y mi amor, 
espada de la censura 

rostro, no le a 
, pues ni 

y le 

y esgrimiendo la 
3 SU 

fortuna, que solo esta vez le torció 

en cántara, ni conseguir, á pesar 
V 

i con mucha distancia 

un cabello! A falta de esto, nótese como se escuda en esta su 
desvalida Contextacion con la 

acer causa común un 
con las cabezas supremas: Aramos, dixo la mosca al buey. 
Esta ha sido, á sentir de los que tienen dos ojos en la cara, una 
cobarde morisqueta creyéndose invulnerable detras del broquel. 
Yo siempre le veo y le veré todo el cuerpo, y le asestaré los ti-



i m 
tos á que me provoque otra vez su audacia; f ño hay que ba-
ñarse en la laguna Stigia, porque para mí este Achiles de la li-
teratura es todo talón. 

Continúe, ya que le sobra tiempo, afilosofando á las damas 
para que se entiendan mejor con los filósofos. Pero ya sabe el 
Sr. Q. lo que les pasó en Madrid, no hace muchos anos, á tres 
maridos, que se alababan de que sus mugeres recien afilosofadas 
ya comian jamón en viernes: así tuvieron ellos que arrepentirse, 
pero ya tarde, de los progresos de sus discípulas. 

Bien podrá el Sr. Q. quejarse todo lo que quiera de mí has-
ta que la suerte ó la muerte nos separe; pero no de los acasos 
de nuestra revolución, que no le han sido hasta ahora adversos. 
Se halla honrado, promovido, y dotado con el sumo sueldo que 
goza á los sesenta años de servicio un Capitan General de los 
Exércitos, y sin las obligaciones de otros muchos, pues no tie-
ne muger ni hijos que mantener. 

De las desventuradas proclamas se deslizó el Sr. Q. á otros 
puntos ya demasiado personales, excitándome á que aquello 
que empezó la crítica lo acabe la sátira. El fin del patriota disi-
mulado no fué otro que reducir al Sr. Q. á reconocerse por un 
hombre como los demás, y tai} pecador como yo; y á que re-
nunciase al oficio de proclamista, en el qual no habia sido has-
ta ahora muy feliz. Así pues, nada tengo que contextarle acerca 
de las dos proclamas en que empleó su pluma para los america-
nos. A un escritor público no le salva la sana intención, si le 
falta la prudencia: no le basta v§r, si no prevé lo que no puede 
ver. No se canse, pues, en justificarse delante de quien no le ha 
hecho cargos, ni le ha de juzgar : las juntas insurreccionales de 
Buenos-Ayres y Caracas, que las leyeron y las citan, le darán 
la respuesta. 

Al Sr. Q. no se le podia ocultar que todo quanto he manifes* 
tado en este escrito, pues lo he tenido secreto hasta ahora, lo 
hubiera guardado hasta la muerte, si en lugar de pelear como 
mero literato , no se hubiese propasado á vulnerar mi reputación 
moral y política, á cuya defensa tengo derecho como ciudada-

He reservado para despedirme del Sr. Q . , y no molestar 
mas tiempo á los lectores, porque el proceso sería muy largo, 
la maligna, pero impotente denuncia, que hace ai público de 
aquella carta que por julio del año pasado cayó en manos de 
los enemigos con la correspondencia pública que salia de Cá-
diz para levante, y fué interceptada por ellos. Esta era una car-
ta privada y confidencial á un amigo que acusaba mi silencio 
quando mas necesitaba de pasto racional para divertir su imagi-
nación. Entre juegos de vocablos, y antítesis festivos, entre 
chanzas y veras, estoes, en estilo entreverado, que repugna á 
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